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EL 

BASTO

*

al que también se lo decían. Visto ahí, de­
bajo de los arreos, tiene ya toda la traza de nuestros abuelos vie­
jos, cetrino, caviloso, con el estómago metido, condolido y el ges­
to pronto a la respuesta terminante, agachado como el hermano 
Borrego, pero satisfecho de sus atalajes. Juan de Dios, su padre, 
era rebajóte, pero mas recio, mas tieso y con otro semblante, mas 
colorado y risueño, aunque sin negar la pinta, que asoma por do­
quier, porque un día de esos que estás hasta la coronilla, se me 
presentó a mí la Gabina de Borrego con paños calientes. Le res­
pondí y seguí a lo que iba. Ella, que había conocido a los viejos, 
me soltó por la espalda esta expresión definitiva:

—jAy!, qué tío Basto eres, ¡releche!
De su hermano Angel, que gozó fama de sociable, decían sus 

allegados que sí, pero que el genio no lo podía remediar y el 
primer pronto no había quien se lo quitara, rasgos que a Blas no 
le faltan, como no le falta la rusticidad y la tenacidad a las cuales 
debe estos frutos de semilla seleccionada y de tierra bien cuida­
da que son el asombro y el deleite de propios y extraños. La gen­
te se maravilla de verlos y piensa, como siempre, en el misterio, 
en lo que les echará y en lo que les hará, en los polvos de la 
hermana Celestina, pero el secreto está claro y bien difundido, 
échale a tu tela buen hilo y a tu hija buen marido, que ni que la 
cases en martes o en domingo...; les echa la casta, lo que le viene 
de nación, la tierra mullida de siglos, la que removió el abuelo 
Faco y siguieron volteando el tío Basto, el tío Borrego, el tío Ru~ 
fao, Catrado, Benito, el Orejón, el Cotorro, Choca y toda su 
descendencia.

Hay otros cultivadores finos que se sienten estimulados por los 
logros de Blas, incluso sus linderos, los del otro Basto, Juanillo,
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